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Aborto y adopción 
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 Se debe inculcar en los niños y niñas el respeto a la inviolabilidad de la vida
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Para desestimular el aborto, es necesario criar bien a los hijos. La prevención y educación respecto al tema producirá, sin duda alguna, buenos resultados, salvo algunas excepciones, como suele ocurrir en la vida. Un hijo criado dentro de un marco de valores con relación a la vida misma será más difícil que vea al aborto como la salida más cómoda a su equivocación sexual. Porque, si no fuera equivocación, ni siquiera pensaría en abortar.

No estoy hablando de los abortos terapéuticos, desde luego. De nada vale que al hijo se le empiecen a enseñar valores de respeto a la vida cuando tiene 15 ó 18 años. Es desde su pequeña infancia. No hay otro invento en la vida más que ese.

Libertad de abortar. Dicen los defensores de todo proyecto tendiente a permitir libremente el aborto, que la dama (por lo general de edad muy inmadura), en complicidad o no con el autor del embarazo (por lo general de su misma inmadurez, aunque existen muchos hombres muy comprometidos para tener un hijo ya bien adultos), es libre de poder hacer con su cuerpo lo que quiera; es decir, si se embarazó, tiene la libertad de dar a luz o abortar. Así de fácil.

Lo primero es lo natural, lo usual, lo normal, y es acorde con la vida misma. Lo segundo es lo anormal, lo antinatural, lo ilógico, lo ilegal y atenta contra todo principio de respeto a la vida humana, pero, más aún, atenta contra la vida de un tercero, que es el hijo.

La dama puede hacer con su cuerpo lo que quiera antes de quedar embarazada. Luego de la concepción ya no es solo su cuerpo, sino el de otra persona humana que lleva dentro, el cual es su hijo, le guste o no le guste. Y ya no podría disponer entonces libremente de abortar porque sencillamente ya no es un solo cuerpo, sino dos, ya no está disponiendo de su propio cuerpo, sino de otro que lleva dentro de sí.

Sobre el particular, existen posiciones doctrinarias y legales que afirman que no se es humano, que no se es cuerpo, que no se es criatura, sino pasado algún tiempo luego de la concepción, que es el momento en el que el espermatozoide se une al óvulo, es decir, lo fecunda. Otras sostienen que es a partir precisamente del momento en que se unen espermatozoide y óvulo cuando la vida humana comienza y no se puede atentar contra ella de ninguna forma, o sea, el óvulo fecundado es una nueva vida y abortar significaría matar a quien nunca pudo defenderse de ese ataque.

En Costa Rica, la existencia de la persona física principia al nacer viva (artículo 31 del Código Civil). Sin embargo, se le reputa o tiene como nacida para todo lo que le favorezca desde 300 días antes de su nacimiento. De acuerdo con la mayoría de la doctrina, la ley y la jurisprudencia internacional (obviamente en países que aún no aceptan el aborto), se es persona humana con absoluta identidad entonces desde el día de la concepción, o sea, desde el momento en que el espermatozoide se funde con el óvulo en un solo ser. Esos 300 días no son antojadizos, sino que médicamente corresponden a 10 meses, que es el tiempo máximo en el que una mujer podría dar a luz.

Pienso que no existe nadie en Costa Rica (están incluidos los señores diputados y el presidente de la República) que no sepa que la vida humana es inviolable, lo que significa que nadie puede matar a nadie (la defensa propia no se aplica al aborto) y que no sepa que existen más leyes de familia y de protección al hijo que hielo en los glaciares del mundo entero.

A veces creo que las leyes en Derecho de Familia en nuestro país nacen más de un arrebato pasional y moda del momento que en la necesidad de poner orden para una feliz convivencia humana, que, al final de cuentas, es el objetivo de cualquier ley. Y, desde luego, existen minorías que están queriendo hacer estragos con las mayorías, y eso no es una verdadera democracia. Siempre hemos sabido que es la mitad más uno la que manda y contra eso no existe prueba en contrario. Sin embargo, para decir no a un proyecto, a una posible ley que atenta contra la familia, desde luego que hay que tener mucho, pero mucho valor.

Aborto vs adopción. Según lo anterior, el pueblo de Costa Rica, a través de la Asamblea Legislativa, de su Presidente y del Ministerio de Educación (al final de cuentas el pilar de los valores junto a los hogares de una sociedad sana), debe prevenir educando a los niños y niñas respecto a la inviolabilidad de la vida.

Ese respeto a la vida, que nace desde que un óvulo es fecundado por el espermatozoide, puede proyectarse a enseñar a dar en adopción todos esos niños por nacer en vez de matarlos. A una joven embarazada le será menos traumático “regalar” o dar en adopción a su hijo a una pareja o tercero que sí lo desee, que sí lo ame, que sí lo respete, que matarlo. Para ello, desde que el niño está pequeño, pasando luego por la escuela y luego por el colegio, se le deben enseñar esos valores de respeto a la vida.

Porque, al final de cuentas, son los adultos, como siempre, quienes se imponen a los niños les guste a estos o no lo que dispongan sobre sus vidas, incluyendo, si se permite el aborto indiscriminadamente como lo pretenden esos proyectos, el acabar con su existencia física.

